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Con motivo de los 500 años del inicio de Ia expansión
europea en los territorios que luego conformaron eI continenüe
americano, han sido retomadas y reformuladas las distintas
interpretaciones que pretendieron hasta ahora dar cuenta del
mencionado hecho histórico, tan singularmente signifrcativo
para la humanidad.

Desde la antigua noción del Descubrimiento de América,
pasando por las de evangelización(r), invención a imagen y
semejanza de Europa(z) y encuentm de dos mundos (3), advertimos
la sobrevivencia de una visión idílica de Ia relación entrc
realidades socio-históricas raücalmente distintas que, a lavez,
ofrece una concepción épica y ultrapositiva de dichos nexos sin
develar la importancia que puede tener para el análisis objetivo
el insoslayable conflicto surgido como consecuencia de las
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diferencias entre "descubridores/descubiertos'; "evange-
lizadores/ evangelizados"; "inventores / inventados";
"encontradores/ encontrados", términos üodos que en última
instancia encubren el sentido fuertemente jerarquizado y
asimétrico de unas realidades históricas forj adas tras la empresa
eu¡opea -desde sus pasos iniciales de la conquista material y
espiritual- sobre las milenarias cultu¡as aborÍgenes que
habitaban el así llamado Nuevo Mundo.

Cualquiera que sea la denominación empleada, remite a
laidea del descubrimiento, expresión acuñada desde el propio
siglo XVI y Iuego proyectada en una continuidad histórica sin
solución hasta nuestros üas(a).

A partir de los cronistas ---oficiales o no- y de personas
interesadas en defender der.echos ideológicos, polÍticos y hasta
particulares (López de Gtímara, Oviedo, l,as Casas, Fernando
Colón), se planüeó la.necesidad dejustifrcar conceptualmente el
hecho, a pesar de que el Almiraute genovés afirmó hasta su
nuerte haber llegado al Asia.

A Francisco lópez de Gómara(s)se le debe la explicación de
la primitiva manera de concebir la audacia de Colón bajo la
especie de "descubrimiento" de la que después sería denominada
América. Al respaldary darle cierto matiz cientÍfico a la léyenda
del piloto anónimo, la cual refer.Ía la existencia de unas tierras
ignotas, no sólo involucraba a un marino de origen éspañol sino
tanbién negaba el objetivo asiático de Ia expeüción colombina,
para concluir en que el navegante genovés sabía de Ia presencia
de lo que mhs tarde Pedro Mártir de Anglería llamaría Nuevo
Mundo, conürtiendo así a Colón en el "descubridorz de dichas
tierras. De aIIí el origen de la idea del "Descubrimiento de
América", que otros, más adélante, reafimarían y reforzarían
valiéndose de diversos argumentos.
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Para Gonzalo Fernández de Oviedd6), la mencionada
leyenda del piloto anónino no téndría un peso signifrcativo para
expücar el hallazgo de CoIón, pues consideraba a éste un
hombre sabio y conocedor de Ia existencia de unas tierras que
el cronista identificaría con "las Hespérides" nombradas por los
antiguos ñIósofos y cosmógtafos. Por otro lado, al identificar a
Colón como eI suj eto descubridor Ie atribuía una responsabilidad
singular, pero inscrita dentro del proceso histórico, económico,
político e ideológico que conducirÍa a la conformación delimperio
de Ca¡los V. En eI enfoque de Oviedo quedaba reemplazada la
iilea del "descubrimiento" por el interés particular de resaltar
Ia situación de auge de Ia política expansiva de la Esparia de
entonces.

Por otra parte, la del hijo del Almirante, Fenando Colón(?),
seía una interpretación marcada polel subjetivismo, pues sólo
trataba de demostlal la iutencióu de su padle de "descubrir
nuevas tierras", sin tomar en cuenta lo que significaba el hecho
para el mundo de la época. El propósito de atlibuir el
descubrimiento de las Indias Occidentales a Colón, y de ocultar
su proyecto original de ir al Asia, se debió al interés personal de
Fernando de legitimal los der.echos que Ie correspondían como
heredero y a su afán por galantizar la inmortalidad del glau
navegante. Por eso todo su planteamiento se conceltraba en un
análisis geográfrco y demostrativo del amplio y fundado
conocimiento que te¡ría Cristóbal Colónrespecto a los telritolios
que alcanzó a descubrir.

Fray Bartolomé de Las Casas(E), aunque utilizando
ampliamente el texto de Fernando Colón, tendr'ía otravisión dcl
hecho histórico en cuestión pues estaría determinada por los
condicionantes de su fe cristiana, sin dal cabida a discusiones
sobre la autoría del "descublimiento" rri sobre el objeto
"descubierto". La inte¡rción dcl fi'aile ser'ía la de vincular el
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hecho colombino al proceso de evangelización al cual diüo
acontpcimiento daba lugar. Eu suma, la perspectiva de Las
Casas se orientaba en un sentido trascendentalista, según la
cual CoIón no era otra cosa sino un predestinado por Dios para
llevar a cabo la empresa de Indias en función de expanür Ia fe
cristiana entre las culturas aborígenes del que sería Ilanado
luego continente america¡ro.

Las distintas interpretaciones subsiguientes, si bien
intentaron explicar y comprobar las consecuencias de lahazaña
del Almirante tanto en eI orden social como en eI natural (los
pensadores ilustrados del siglo XVIII y los idealistas y
naturalistas del )ilX) continuaron utilizando, sin embargo, la
expresión "ilescubrimieuto" para nombrar Ia situación dada a
partir del arribo de Colón a la parte insular de los territorios de
ultr"mar. La diferencia de enfoque de estos autores respecto de
los anteriormente mencionados estribaría en que ellos
consideraban el hecho colombino dentro de un complejo de
variadas conexiones, y no como un suceso aislado, vinculado
exclusivamente al protagonista o a un interés particular. Así, el
concepto nuevo más amplio que se difundió fue el de huma-
nidad que, para Jacobo Bossuet era el "sujeto verdadero del
discurrir histórico"(e)y por lo mismo el objeto central del
conocimiento historiográfico en Eulopa. Este concepto sería
posteriormente el fundamento de los pensadores de la
Ilustración, del Romanticismo e inclusive del Positivismo.

Para el marqués de Coudorret, por ejemplo, en la historia
de esa humanidad acontecen hechos de sigrrificativaimpoltancia
para su progr€so, entre ellos las empresas marítimas que se
plantearon el establecimieuto de las comunicaciones geográficas
de Occidente con el Oliente y concluyelon con el hallazgo del
Nuevo Mundo. Condorcet considcraba, además, que esto último
era también el triunfo de "la razón" sobte la supelsticióu y, en
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este olden de ideas, los plopósitos de Colón y de su empr.esa
elan seculdalios, pues lo detc¡minante pasaba a ser la
ampliación de los límites del mundo para Europa, lo cual
representaba a Ia vez un avance en Ia marcha proglesiva del
espír-itu humano. Luego vendr.ían las preocupaciones y cr.íticas
hlosófrcas de Raynal, motivadas por sus inquietudes sociales y
morales capaces de incentivar hondas disputas{r0).

Este repertorio se ampliaría con los aporües de Alejandro
de Humboldt quien 

-dedicado 
al estudio y comprensión del

mundo físico- entendió los logr.os del Almirante como un
ensanchamiento cualitativo del horizonte científico que
contribuyó a superar la concepción tripartita del planeta (Europa,
Asia, Africa) al iircorporar un 'nuevo continente" con su flora,
su fauna, sus rÍos, mares, montañas y habitantes tlt,

La trascenáencia histórica-porlo demás bien manifiesta
en los cambios experimeutados en los contextos indtgenas, de
España y de Europa en general- no fue, en ningún caso,
suficientemente valorada como factor signifrcativo para la
comprensión cabal de las relaciones entre el Viejo y eI Nuevo
Mundo.

A finales del siglo XIX fuero¡r Marx y Engels quienes
entendieron el "descubrimiento de América" como eI hecho
desencadenante de todo un proceso y, eu consecueucia, como
"una nueva fase del desarrollo histórico"(rD, toda vez que su
interpretación se concentraba en la importancia econórnica del
suceso y en 6r¡ri efectos, particularmenfe para Europa. Para
ellos, el acontecimiento fue concebido como el principal factor
que determinó eI límite del sistema feudal e inició el capitalismo,
puesto que fropició la sucesiva acumulación de metales pre-
ciosos, el augfe de la producción manufacturera, el surgimiento
de las empresas privadas y la competencia enüre ellas a escala
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internacional, impulsando de esa manera la expansión del
comercio y la formación de un mercado mundial, a la vez que se
producía el derrumbe del modelo feudal y la emergencia de la
burguesía, lo cual decidiría e incentivaría un profundo cambio
en las relaciones sociales y en las concepciones del mundo. En
la esfera polÍtica surgirían importantes leyes proyectadas
sobre las actividades económicas, como las que establecieron
las restricciones aduaneras y los impuestos fiscales. Para Ma¡x
y Engels, al mismo tiempo que se expanüan las comunica-
ciones de Europa con las Indias, se ampliaban las concepciones
geográfrcas, antropológicas, éticas, políticas ysocio-económicas
y se establecÍa una nueva jerarquización geopolítica, alentada
idealmente por sueños utópicos y materialmente por elimpulso
de Ia acción y la aventura.

Hasta hoy, prácticamente hapersistido eljuicio del cmnista
Francisco López de Gómara quien consideró que "Ia mejor cosa
después de la creación del mundo, sacando Ia encarnación y
muerte del que Io crió, es el descubrimiento de Inüas..."(r3).
Aquella perspectiva, ya tradicional, se transmitió a través de Ia
historia casi invariablemente y sóIo en un momento determinado
Ilegó a estar en tela dejuicio, al ser discutida sobre el eje de lo
que se ha llamado convencionalmente "leyenda negra'' y"leyenda
dorada", expresiones apenas de aparente rivalidad entre una
historiografia hispanófrla y otra a.mericanisüa (ra).

Sin obüar algunos enfoques divergentes, la perdurab!
Iidad de aquellas interpretaciones ha garantizado eI sentido
doninante de un üscurso fundamentado casi exclusivamente
en Ios testimonios oficiales o favorables a Ia óptica española, Io
cual parece conceder razones absolutas a Fray Antonio de
Nebrija quien en eI PróIogo alaprimera Gramática Castellana,
ürigiéndose a la reina de España, exponía "Que después que
vuesta alüeza metiesse debaxo de su iugo muchos pueblos
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bárbaros y naciones de peregrinas lenguas y con el vencimiento
aquéllas ternÍan necesidad de iecebir las leyes quel vencedor
pone al vencido i con ellas nuestra lengua...", lo sintetizaría en
su idea de que "siempre la lengua fue compañera alelimperio"(15).

A¡rte las circunstancias creadas por la reproducción de
una historiografÍa canónica, urdida sobre aquellos soportes
ideológicos 

-asumidos 
o no conscientemente-se hace necesario

considerar la heterogeneiclad de los testimonios eústentes en
función de confrontarlos con Ia visión que üscutimos, pero en el
marco del contexto específico y determinado de la conquista,
iniciada precisamente en 1492 pues, como ha señalado el
historiador F.A. Kirkpatrick, por la importancia que tuvieron
las navegaciones del Almirahte para el Viejo Mundo, Colón fue
"el primero de los conquistadores"(r6). Son precisamente los
propios registros documentales de este último los que mejor
autorizan esa consideración. En su carta del 15 de febrer.o de
1493, dü'igida a Luis de Santangel, escribano de ración de los
Reyes Católicbs, relataba Colóu su llegada a Ouanahaní:
"...sabéis cómo en treinta y tres dÍas pasé a las Indias con la
armada que Ios ilustrísimos Rey e Reina, Nuestros Señores me
dieron, donde yo fallé muy muchas islas pobladas con
gente sin número y d'ollas todas he tomado posesión
por Sus Altezas con plegón y vandera real extendida, y non
me fue contradicho", agregandomás adelaute que "En conclusión
(...) pueden ver Sus Altezas que yo lcs daré oro cuanto
ovieren menestcr con muy poquita ayuda que Sus Altezas
me darán agola, specería y algotlón cuanto Sus Altczas
mandarán cargar, y almástica cuanta mandarán cargar,
y de la cual fasta oy no se ha fallado salvo eu Glccia en la isla
de Xio, y el Señor'ío la vende como qüicre, y lignáloc cuanto
mandarán cargar, y csclavos cuantos mandar:ln cargar
c serán tle los idólatrcs"'r?r.
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EIAlmirante claba así cunplimiento a supropósito explícito
desde el 15 de octubre, en su Diario del Primer Viaje, donde
había dicho: "Con todo, mi voluntad era cle no passar por
ninguna isla de qu eno tomase possessión, puesto que, tomado
de una, se puede dezir de todas'. Pa¡a éI los aborÍgenes eran
objeto secundario, puea su empeño estaba concentrado en favor
de Ia expansión territorial del poder real, Ia obtención de

metales preciosos y en Ia imposición religiosa sobre los indígenas,
asumidos como presencias menores. "CoIón ha descubierto a
América, pero no a los americanos' Toda Ia historia del
degcubrimiento de América, primer episoüo de la conquista,
Ileva la ma¡ca de esta ambigüedad: Ia alteridad humana se

revela y se niega a Ia vez"(r8). De allí que no se tomase en cuenta
para nada, durante siglos, Ia percepción indígena de la conquista.

El sentiilo de aquel paso inicial se plasm6 en la
unilateralidad cultural del monologuismo colombino, cuya
versión fue luego asumida con Ia misma actitud por otros
autores que le concedieron el valor de verdatl única y absoluta,
como sucedería después en casi toda la historiagraffa que

hemos recibido como legado.

¿Los "descubiertos" no tuvieron voz ni apreciación algu.na
sobre los hechos que estaban viviendo?. ¿O eI üscurso de los
recién llegados tuvo un sedante efecto de encubrimiento con
respecto a una parte de los acontecimientos?.

Una lectura pasaüsta y repetitiva de Ia historia traücional
se resistiría seguramente ante tales intencigantes, que invitan
a una visión más completa en Ia cual los documehtos pueden
abrirse a nuevas lecturas, donde Ia idea misma de documento
puede ampliarse con nuevas posibilidades (pictografias'
petroglifos, texbos indígenas, etc.)El temordela traüción es sin
embargo comprensible: el sólo hecho dé admitir la presencla
actual de tales retos entraña anenazas contra el equilibrio de
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sus verdades histódcas que al desestabilizarse corren el riesgo
de revelar sus arbitlaliedades.

Frente a aquellas inten'ogantes se hacen necesarias
nuevas lecturas que recuperen, sin prejuicios y fundándose en
el análisis, la imagen y perspectivas de los "descubiertos-
encubiertos", es decir, de los conquistados, a partir de los
propios textos ofrciales de Ia dominación y ile los documentos
alternativos, no oficiales, de Ia más diversa índole 

-inclusiveIos que originalmente no fueron transcriptos en español o

fueron elaborados mediante formas de replesentación no
verbales- producidos por diferentes sectores étnicos y en
diversos períodos del proceso, a frn de observar cómo ha cam-
biado en América Ia idea del 'descubrimiento", con lo cual se

ampliarÍa la proposición hecha por algunos estudiosos actua-
les como Guillermo Céspedes del Castillo, quien ha apuntado:
"Aunque las fuentes escritas son sierrpre ---+uanalo existen-
las más ricas y expresivas, no serÍa justo -y menos en esta era
audiovisual y casi 'postalfabética' en que empezamos a vivir-
que olvidásemos las fuentes no escritasare), De hecho, en la
actualidad hay ya varios historiadores que, apoyándose en
diversas posibilidades rnetodológicas, han considerado la
importancia de las fuentes alternativas, especialmente de
procedencia aborigen(20), lo cual se ha üsto reforzado por las
contribuciones recientes de los etnohistoriadoles, quienes se
han ocupado precisamente de estos problemas de fuentes no
convencionales, dediciíndose aver Ia'tisión delos vencidos", no
sólo en eI perÍodo inicial de Ia dominación española, sino
rebasando ese período hasta llegar al presente en el cual no
puede obviarse impunemente la existencia de una población
numerosa, activa y pensante que se resiste a abandonar
coucepciones, traüciones, formas de vida y prácticas mile-
narias ante Ia imposición secular de formas culturales
externas (2r).
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Sin ánimo de ser exhaustivos, nos ha parecido pertinente
presentar aquí algunas muestras de Ias perspectivas indÍgenas
actuales respecto al "descubrimiento de América", en las cuales
este hecho es descrito siempre como equivalente a una acción
de conquista. En 1973, un inügena arhuaco de Colombia daba
su opinión sobre la efemérides tradicional del 12 de octubre en
estos términos: "EI gobierno nacional celebra el 'DÍa de la raza'
para recordar la llegada del español. Pero para eI indígena
colombiano este üa fue un momento de horror, de desóIación y
de violencia. Eso fue como una atarraya que nos ha atarrayado
a todos los indrgenas por completo. Fiesta de Ia raza, fiesta de
destrucción, fiesta del luto, fresta de oscuridad, fiesta de
derrotación, ¿Es esta una flsgf¿?'{zz).

Por otra parte, el indígena ye'cuana Simeón Jiménez
Tu¡ún, (de la Federación Indígena Territorio Federal Am azonas,
de Venezuela) expuso en su lengua, en el marco del Segunilo
Encuentro de Barbados (ulio, 1977): "Con Ia llegada de CoIón
empezó la discrimihación contra nosotros y poco después
cúmenzamos a ser penetrados por los misioneros. Entró eI
misionero con su soberbia de poseedor de 'la'verdadera religión
y entraron en nuestros pueblos con la excusa de enseñarnos. Al
mismo tiempo vinieron de Europa todo tipo de gente: soldados,
aventureros, nineros, presidiarios, etcétera; actua¡on como les
diola ganasobre nuestratierrae igualmente nos trataron cómo
les dio la gana: nos maltrataron, reprimieron con violencia
nuestras protéstas, nos llamaron flojos y nos catalogaron de
irracionales y'salvajes", sin escritura, sin ideas, sin creencias,
Lc conquistadores europeos, incluyendo Ios misioneros, nos
tratamn como esclavos: nos castigaban, nos mandaban a li:npiar
sus desechos, desperdicios y basuras; nos mandaban a defo-
restar para hacerles los culüivos que los mantenlan, pem a
nosotms nos daban los sobrados. Por todo esto, por esta higtoria
de la conquista, han de saber todos nuestms hermanos que no
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hay que confi.ar en promesas. de conquistadorres y/o coloni-
zadores' (23).

En octubre de 1980, el antropóIogo wayuu (guajiro)
Nemesio Montiel (Profesor de Ia Universidad del zulia y
Presidente de la Confederación de Indígenas de Venezuela)
declaraba: "El descubrimiento está dado y no podemos tener
planteamientos de carácter extremo' pero sí que se reconozcan
nuestas aspiraciones de colectividad que se siente afectada
porque su proceso civilizatorio fue tronchado por Ia llegada del
conquistador. A partir de allí el genocidio ha sido un denomi-
nador común, todavía el indÍgena se siente colonizado: la
supuesta ciülización occidental quiere arropar a las minorías
indígenas bajo el manto de la cultura nacional. Se ha querido
destruir lo que durante milenios ha sido la expresión viva de

los aborígenes'{2')

Como se puede advertir, elrtre los indÍgenas americanos
parece existir una pelcepción alternativa de Ia historia que

contrasta coniaexpuesta desde el ánguloeuropeo, oeuropeizado,
a veces negándola de plano y otras lestándole cohereucia y
credibilidad. Comoescribió el mexicano Bofil Batalla, "el cambio
produce vér'tigo. Hay qüe enserlarse a leer de uuevo. Hay que

volver a descubrir los signifrcados, aún de aquéIlo que palecía
obvio de tan arlaigado. Cualquiela que sea el resultado fural,la
lectulade los textosindios con Ia'otla'histolia es una expclicncia
estimulante y saludable, una vacurla infalible contla cl
dogmatismo". (2s)

Respecto de estas líneas dc investigación, cabe dcstacat
que ya existe un respctable corrjunto de aportcs tarlto cn

conrpilaciones (León-Poltilla, Rcciuos, Dcllnuntlo Guillén,
AllrcrtoPla, Rodr'ígucz-\foncgal) como ctr vrllimcncs dc ct'onistas
rro publicados y/o ccnsulatlos dulantc la colonia. actualmcllto
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editados (Guamán fua de Ayala, Titu Cusi-Yupanqui), además
de estudios y nonograffas parciales que proponen nuevag vías
(Wachtel, F. Pease) para el desarrollo, por ejemplo, de las
investigaciones etnohistóricas e6).

Estos criterios de an¿ílisis no se proponen reüvir las
añejas disputas entre las leyendas negra y dorada, sino
confrontar distintas apreciaciones sobre el llamado
Descubrimiento de América, a partir de lo cual parecen
confrrmarse las conclusiones de Xavier Albó quien ha explicado
que "Tras la conquista eI resultailo paulatino es que Ia cultura
de los grupos conquistados, aunque conserve su autonomía en
muchos aspectos, pierde su independencia radical, sobre todo a
nivel político y poco a poco va perdiendo otros muchos elementos.
Sus estructuras económica, social, religiosa, expresiva y
axiológica, apesarde sus notorias peculiaridades, van quedando
renterpretadas en función de la nueva situación de dominación
en que han quedado snmarcadas'{27).

Lo anterior convoca cada vez nuevos y más altos niveles a
la autoconciencia histórica de América, especialmente en el
unbral del V Centénario . . . Quizás por eso el escritor argentino
Abel Posse afirmaba en un artículo y a propósito de este último
asunto: "Los americanos creemos que decir toda la verdad es
un exorcismo necesario" (28)-

Actual 22



NOTAS

1. Al respecto,la Cornisión Episcopal Latinoamericana (CELAM) acordó
la realización de Congresos para conmemora¡ el V Centenario de la
Evangelización, cuyas temáticas giran en tomo al proceso evangeli zador
catóüco ilesde 1492 hasta e¡ presente. Véas e: JoséGarcfa0ro.Prehistoria

X primeroe capttuloe dz lz euongelización enAmérica.Qatacae, Ediciones
Trfpode, 1988.
No obstante, hay crÍticas dentro de las perspectivas de la Iglesia
latinoame¡icana. Cf. "Hacia loe 500 años: La cuestión indlgena". Sic.
(Caracas) (518): 938-339, sept'-ocf, 1989; Wag:rer R. Suárez, "Propuestas
alternativas. Hacia la IV Confe¡encia Episcopal Latinoamericana".
S¡c. (Caracas) (526):2?6-278,julio 1990;J. Terán, "El predocumento ile

SantoDomingo,Visiónhistó¡ica". Sic. (Caracas)(527): 314-316, agosto

1990.
2. Edrrundo O'Goiman. I'ainuetlcióndeAmérica- El unioerselísmod¿ l4

cultam dc Occídenfa México, FCE, 1958.
3. MiguelLeón-Portilla.Tncuentrodedosmundod".A¿uariolnügeüsto

(México) (44)r 53-56, dic', 1984. Además su s¡tlc'ulo "El V Centenario,
tema conflictivoo. Visión (México) 68 (?): 6-8, oct . 1987. También el
ensayo de E. (IGorman, lEncuentro de dos mundos o lo superlluon'
Cua.dznas America¿os (México) (2): 191-219, marzo'abril, 1987.

4- Cf. Edmundo O'Gorman. La id¿a d¿l d¿scubrimiento de AmÁrica.
Historia de esa interPretaciín y crltia dz sus fundamentos. México,
UNAM-Centro de Esiudios Filosóficos, 1951. Recientemente, sin
embargo, la discusión se ha enriqueciclo notablemente como se puede

apreciar en el lib¡o de Leopolilo Zea (comp'l. El Descubrimíento de

América y su sentido ocúual' MéÉcq F.C.E. (Col. Tiena Firme)' 1989.
5. Franciscolópez de Górnara.Ilietoria general de lasfndias. Barcelona,

Ediciones Orbis, 1985.2 tomos. Véase especialmente T.I, capltulos 13

a25.
6. GonzaloFernández de Oviedo.IIi storio geneml ! natural d'e las Indias.

Madrid,Biblioteca de Autores Españoles, 1959, tTomos.Ver T.I. Lib¡o
I (capftulos 1-2) y Libro II (hoemio y capltulos 2-3'4).

?- He¡nando C olót.Hístoria d¿lAlmimnte DonCristóbalColón. Ménco,
FCE, 1947. En particular, capltulos 1-2-5-6-7 -9.

8. FravBartbtomédeLasCasas.Il¿s¿oriadelae Ind.ias' Can¡as,Biblioteca
Ayóucho, 1986. 3 Tomos. Especialment€ Libro I gcapftuos 1-2-6'8-9-
u-12).

9. Sobre loe aspectos aquf resumidos, véase E. O'Gorman. Id¿a del
d¿scubrimiento dz Anlrica. Capftulo 9, pp.2g7-902.

Actual 23



10. J -H-Elliot.ElViejo Mund.oyel Nuew 1492- 1650.M^dnd., Nianza,l972i
Antonello Gerby. Zc d isputa del Nuzuo Mundo, Historia de una polémica
(17 5O- 1900). 2a. ed. México, FCE, 1982; Urs. Bitterli. Los s aluajes y los
ciuilizados. El encuentro de Europa y Ultratnar. México, FCE, 1982.
Ver Epfogo, pp. 519-597; M. Merle y R. Mesa. .El onticolanialismo
eutopeo. Deede La,s Casae a Ma¡* Madrid, Alianza, 1972.
E. O'Gorman. op. ciú. pp.280-300.
Karl Marx y Friedri ch E^gels. Materidles para la üstoria de América
Ia.tina. 2a. ed . C6rdoba, Cuadernos de Pasado y hesente, 19 74. p. 39.
Francisco l,rípez de Gómara. op.cit. T.I p. 25. La valoración de est€
cronistase repitió en el siglo XVIII en Adam Smith, quien consideraba
que Tl descubrimiento de Américay el paso hacialas Indias Orientales
(. . . ) son'los acontecimientos más grandes y más impo¡tqntes regi strados
en la histoúa del género humano" ?áe Wealth of Nations. Londres,
Universi ty Paperbacks, 1961.II. p. 141. En nuestro siglo, el historiador
F á'. Kirkpatrick ha afi¡mado que el descubrimi€nto de América eigue
siendo para Europa "el suceso más important€ en la historia de los
aiglos". Los conquistadores espoñoles. 8a. ed. Madrid, Espasa-Calpe
(Col. Austral, 130), 1970. p. 11.
Véase: Julián Juderlas Loyot. La- leXend,a negra, Barcelona, Araluce,
1943; Rómulo Carbia. Historia d,e la leyenda negro hispdntnm¿ri¡anq,.
Madrid, PublicacioneÉ del Consejo de la Hispanidad, 1944; Francisco
Morales. Pad¡ón. Eistoria negativa de España en Améric¿. Madnd
Eütora Nacional, 1956; Sverker Arnoldson, La. eonquistd española d-e

Anérica *gún eljuicio d-e la posteridad- Madrid, Insula, 1960.También:
Mario Briceño lragory,'Laleyenda dorada".En: Introd,ucción y defensa
d¿ nuestra historía. Caracas, Monte Aüla (Col. El Do¡ado, 27),1972.
pp. 61-92; Beatriz Rüz Gayhín de San Vicente, "La vigencia de la
leyenda negra corno fáctor cle atraso en Hispanoamérica". Quaderní
Ibero-Anlericani (Toino) (47)t 27-27, dic', 1972. Arturo Uslar Pietri,
"La conquista de América como problemajurídico y moral". E.nl. Medio
milenio d¿ Ven¿zuela, Caracas, Cuadernos Lagoven, 1986. pp. 23-31.
Flay Antonio ale Nebñja. Prólogo a su Gramáti¿d Castell,otto,. Madrid,
Edición de la Junta del Centenario, 1946.
F.A. Kirkpatrick. opcit p. 11. Si desdeIaperspectivaer¡ropeatradicional
descubrimiento y colonización han sido presentadas como coahs
distintas, el descubrimiento ha quedado sin embargo identificado con
la conquista. üce Laurett¿ Séjou¡née que uOolón áb¡e el camino ile la
violencief. A¡ttiguas culturas precolomóizos. Méxicq Siglo XXI, 1972.
p. 13. Ultimament¿, el ruso Valeri Zemetov, desde una perapectiva
histórica y cultüral ha señalado; oSerfa mÁs corrccto hablar de que el

t4.

11.
72.

13.

15.

16.

Actual 24



L7.

mismo Dexubrimiento' se realiza en forma tle [,a Conquista'y que los
conquistadores eran los descubridores y viceversa. O sea, I,a Conquista'

. fue no sólo la forma, sino también el contenido del 'Descubrirniento'
como el proceso de la incorporación trágica de los pueblos nuevog en el
proce.so histórico universal no sólo por medio de la expansión militar,
polltica, económica, sino también en forma de un activo proceso

cultural especffico cuyo eje fue la c¡istianización". "Las nociones 'El
Descubrimiento' y T,a Conquista' desde el punto de ü8ta histórico-
cultural". Reprlbücu d¿ Lds letras, (Madid) (96): enero 1990.
Cústóbal Colón. Te¡lo s y documentoa compleros' Madrid, Alianza, 1982,
pp. 140 y 145.
Tzvetan Todorov. I'a con4uista de Améria. I'a cu¿stión d¿l ottn.
México, Siglo X XI, 1987. p. 57J El historiador colombiano Germán
Arciniegas, en su ensayo lEl sentido de los descubúmientos", escribió:
"conquistar es un acto único de dominio. El. descubrimiento es una
empresa de la inteligencia, la conquista una empresa de las armas'.
Cosas del pueblo. Crónica de l¿ historía u¿Jgo¡. México, Editorial
Herme6, 1962. p. 89.
G. Céspedes del Castillo. Prólogoa zus?'ertosydnumeúosdz laAnérica
Hispó¡ica (1492-1898). Barcelona, Labor, 1986. p. XI,.
Cf. llancisco Morales Padrón, "La conquista desde el conquistado".
En t Hís torio d¿ I d¿s c ub r inie nlo I eonq uista dc Atnéri¿d. Madri4 Editora
Nacional, 19?3. pp. 587-604; Bartolomé Bennassar, "La visión de los
vencidos: ¿Cómo pe¡cibieron loe indios la conquista?" En: La Amérüc
espdñaLa y la Amérir@ portugu¿8a (eiglos WI-WIII). Maclrid, Akal,
1980. pp.72-76.
Franklin Pease, uEtnohietoria andina: problemas de fuentss y
metodologfa". En: Las estudiol histórias en Anérica Lati¿o. Tomo I.
Cracas, UCV, 1979. pp. 164-176.
Alte rnotiw (BogotA) (17): 30-3 1, 30 sept'-I3 oct, 1974.
Simeón Jimónez T\¡rón, "Historiade la dorninación europeaen América
escrita por un domi nado". En:. I ndi'anida d y d'escolanizacíón en Amé¡i¿a
La,ti ¡w. D eumeü os de la Seg undo Re unió n d¿ B arbads. México, Nueva
Imagen, 1979. p. 203.
El NacionaL Caracas, 12 de ocrubre de 1980, p. D-2. También la
ponencia del indfgena wa¡ruuArcadio Montiel, "El significado del 12 de

Octubre", en Guillermo Bofil Batalla (com plladorl.Unpla y revolución-
EI pewamiento políticocouternponín@ de losínüoe deAmérira Iatina-
México, Nueva Imagen, 1981. pp. 169-172.
Bofil Batalla, op. cir. p. 38.

18-

19.

20.

2t-

22.
23.

25-

Actual 25



27.

Cornpilacionec: Adrián Recinos. Crónicas indlgenas d¿ GuatenaLa.
Guaternala, Edit. Urdversitaria, 1957; Miguel l*ón-Portilla. Vicidn dz
los Vencid.os. México, UNAM, 1959 y El reuereo de ln Conquieto-
México, Joaquín Mortiz, 1964; Alberto Pla- I'a otra card dz la conq uittd'
Buenos Aires, CEAL, 1972; Edmundo Guillén' yisió¿ Ina da la
Conquistd. Lima, Edit. Milla Batres, 1974;Emir Rodrfguez-Monegal'
Noticids secretds ! públícas d'e América' Barcelona, T\rsquetdCfrcu'lo,
1984; Georges Baudot y Tzvetan Todo¡ov , Relatos aztecas dc la conquista-

Méúco, Gújalbo, 1990; Cronistas indlgenas: Felipe Guamán Porna de

Ayala. Nuzua Crónica y buen gobierno. Caracas, Biblioteca Ayacucho,
1980. 2 tornos; Ti tu Cussi Yu pangui. 1n strucción del I nga Don Diego d'e

Castro Titu CussíYupangui. Lima, Edics. El Virrey, 1985; Estudios:
Nathan Wach tel . Lo s oencidas. I'os indíos del Perú ftente a la Conquisaa
españolo (1530-1570). Madrid, Alianza, 19?6; F¡anklin Pease. Del
Towantinsuyu o la historia del PerL Lima, Institut¡ de Estudios
Peruanos, 19?8.
Xaüe¡ Albó. El futuro de los idiontas oprimidos en los Andes- Lima,
Unive¡sidad Nacional Mayor de San Marcoa-Centro de Lingülstica
Aplicada (Documento 93), f977. pp. 2-3.
Abel Posse. "El descomunal üaje del descubrimient¿ de América(y de

EuropaY. Papel Lite¡ario de El NacioncL Catacas, 27 de octubre de

1985.

Actual 26




